Declaración de la comisión permanente
del Episcopado Argentino,
sobre la “Iglesia Apostólica Ortodoxa Argentina”

Se ha reunido hoy por primera vez en 1975 la comisión permanente de la Conferencia Episcopal Argentina, a la que corresponde tratar asuntos internos de la Iglesia y pulsar la vida de la Nación en las cosas que atañen a la fe cristiana.
Al acabar esta jornada, durante la cual se ha puntualizado el programa de la pastoral de la familia que será sometido a la próxima asamblea plenaria y que constituye el objetivo prioritario para 1975 y 1976, una grave preocupación de nuestra conciencia de pastores nos obliga a la siguiente declaración pública.
Nuestro pueblo católico viene padeciendo una lamentable confusión, originada por pequeños núcleos que se llaman a sí mismos Iglesia Católica con algún determinado aditamento.
Entre estos grupos que causan desorientación, mencionamos, particu​larmente la confesión religiosa que aparece bajo el titulo de “Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa Americana” cuya dirección ejerce un llamado “arzobispo primado de la Argentina”.
Este clima de confusión tomó una nueva dimensión por el hecho de un acto público, realizado la víspera de navidad, en el que partici​paron varios miles de niños y del cual los medios de comunicación dieron publicidad sin las necesarias aclaraciones.
Para poner término a esta confusión -sin negar el derecho a la libertad de cultos prevista por nuestra Constitución Nacional- nos sentimos obligados a declarar que esta llamada “Iglesia Católica, Apostólica, Orto​doxa” no tiene ningún vínculo con nuestra verdadera Iglesia Católica Apostólica y Romana.
Declaramos además que quienes presiden esta Iglesia ortodoxa ame​ricana no están en comunión con el Papa, Su Santidad Pablo VI y que algunos de ellos han apostatado de nuestra santa Iglesia.
Nuestro deber de pastores nos exige afirmar una vez más que la verdadera Iglesia Católica es aquella que está en franca y leal comunión con el Papa, y vacario de Jesucristo y obispo de Roma, de quien todo obispo debe recibir el mandato episcopal y a quien el Sumo Pontífice asigna una grey concreta.
Quien no vive esta comunión jerárquica, no es legítimo obispo de la Iglesia Católica y usurpa una misión, aunque use títulos e insignias propios de la Iglesia Católica.

Todo obispo católico, cree y confiesa de corazón la misma fe que el sucesor de Pedro, a quien obedece como al mismo Jesucristo, con quien edifica el reino de Dios y de quien recibe magisterio y ministerio.
Estos son los signos visibles de la verdadera Iglesia Católica, a la que queremos servir hasta la efusión de nuestra propia sangre. También es ésta la Iglesia de nuestros mayores y de nuestra historia nacional.

Buenos Aires, 11 de marzo de 1975


